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EL MAESTRO JIMENO Y SUS OBRAS.

Entre las plazas de organista que á principios
de este siglo se hallaban vacantes, contábase una
que se sacó á oposición el 6 de Junio de 1818. Mu-
chos y reputados artistas se aprestaron al palen-
que; difíciles y empeñados eran los ejercicios á
que habían de sujetarse; rigorosas y notabilísimas
las condiciones propuestas por el jurado; pero
unos y otras fueron vencidas, entre todos los con-
tricantes, por un joven de 17 años, cuyas brillan-
tes dotes y cualidades obtuvieron la primera
censura.

Mas, ¡ay! aquel puesto tan deseado por el ar-
tista adolescente y que parecía mezquino para su
aptitud ambiciosa de gloria, no le fue adjudicado
por el cabildo, á causa de haberle sorprendido los
canónigos, momentos antes de la oposición, ju-
gando á la pelota con otros chicos de su edad, en
uno de los sitios públicos, cuando se dirigían al
tribunal.

La plaza disputada de organista era la de la
catedral de Sigüenza, y el que había obtenido el
primer lugar en la terna, Román Jime.no.

Este suceso desgraciado no debió desanimar,
sin embargo, á nuestro joven maestro, cuando á
poco, en 16 de Noviembre de aquel mismo año y
dos dias antes de cumplir los 18, le vemos empe-
ñado en otro nuevo certamen para la catedral de
León, alcanzando, como en el anterior, el primer
lugar.

La forma de los acuerdos de los cabildos de
nuestras catedrales, en que un sólo voto anula
cualquier decisión, fue la causa de que tampoco
consiguiera como anteriormente el premio de su
triunfo: obtuvo un voto en contra.

La ardiente esperanza que tenia en su valioso
porvenir no se dio tampoco por vencida por este
contratiempo, así es que, pasados escasisíma-
mente trece meses, fue á buscar su tercer triunfo
artístico en la oposición celebrada el 1." de Di-
ciembre de 1819 eu la catedral de Palencia, siendo
si fin nombrado organista primero por el cabildo
de la misma, en vista del entusiasmo que sus
ejercicios habían excitado en propios y extraños
al arte de la música.

Seguro de subvenir por sí sólo á las cosas más
necesarias de la vida, primera é ineludible condi-
ción de la existencia, dedicóse con el mayor es-

. mero á utilizar su talento, destinando casi todo el
tiempo que le dejaba libre su cargo, á perfeccio-
narle y adquirir la instrucción necesaria para
desarrollar el germen de su genio, que debía más
tarde conducirle á las altas regiones del arte, del
que quizás el instinto revelador le mostraba ya
el camino.

Animado sin cesar por el amor que siempre
profesó al estudio, sostenido por una perseveran-
cia que nada hacía vacilar, su talento, extraordi-
nario en aquel entonces para su edad, se agrandó
de dia en dia. Sus improvisaciones en el órgano,
llenas de fuego y profundidad, atrajeron más y
más la atención general, hasta el punto de nom-
brársele por el cabildo en el año de 1825, Maestro
de capilla de la citada catedral, por vacante del
que la desempeñaba. Este éxito que tanto debió
halagarle, le hizo continuar con mayor entusias-
mo, si cabe, sus emprendidos estudios.

Artista concienzudo, si había penetrado, no
sin trabajo, en el inmenso dominio del arte, pre-
sentía al mismo tiempo la importancia del estu-
dio de la ciencia, hasta comprender que ella sólo
podía llegar á dar á sus trabajos una base sólida
y durable.

Sin embargo, su misma modestia tal vez le
hubiera impedido brillar como merecía, si un
acontecimiento de su vida no le hubiese impulsa-
do á buscar un campo más variado en que ejerci-
tar la actividad de su ardiente imaginación,—
queremos hablar del matrimonio que contrajo Ji-
meno en aquella época con una joven palentina.

En efecto, la posición que le daba su nuevo es-
tado con los cuidados inherentes á la paternidad,
le decidieron á venir á Madrid el año 1828 pura
firmar la oposición de la plaza de organista de la
real iglesia de San Isidro, que entonces era cole-
giata de los Padres Jesuítas.

A los pocos dias de residencia en la corte, em-
pezó á conocer los esfuerzos de talento y perseve-
rancia de que tenía que dar relevantes pruebas,
para alcanzar su empresa. Entre los diversos opo-
sitores que se presentaron, se hallaba el maestro
Sobejano, contendiente formidable, tanto por sus
especiales dotes en el órgano, cuanto por ser po-
seedor interino de la plaza que se sacaba á oposi-
ción, y por su biea sentado renombre de com-
positor.

Sin embargo, á pesar de la contrariedad de to-
das las opiniones y de los medios que se pusieron
en juego, él triunfo fue para Jimeno, consiguiendo
el primer lugar; pues nunca el órgano, que como
ha dicho Chateaubriand ha sido inventado por el
cristianismo para regenerar el corazón, resonó en
las sagradas bóvedas de un templo con mayor
pompa y magestad, ni los efectos que sacó del
sonoro instrumento su experta mano más delica-
dos y maravillosos.

A los pocos dias la terna fue elevada por el tri-
bunal á la sanción del rey ; pero al triunfo adqui-
rido no sucedía la aprobación, y el tiempo se
pasaba. _

Jimend", que para presentarse al certamen ha-
bia abandonado su cargo de la catedral de Pa-
lencia, desesperanzado de obtener la debida justi-
cia, pidió una audiencia al rey D. Fernando VII,
el cual, escuchando sus quejas, ordenó se proce-
diera al nombramiento, entregándole al efecto el
título de primer organista de San Isidro, que ha
conservado hasta su muerte.

Cumplidos sus deseos, trasladóse al fin Jimeno
con su familia á Madrid, y pocos meses después,
vacando la plaza de Maestro de la Real Capilla,
firmó otra vez el concurso á los ejercicios, y entró
en el certamen; pero obtuvo la plaza el maestro
D. Francisco Andreví, que pertenecía al estado
eclesiástico, preferido en igualdad de circuns-
tancias.

Tratándose en el año de 1852 de dar mayor
magnificencia á la colegiata de San Isidro, se
creó una capilla de música, nombrándose maes-
tro-director al organista Jimeno.

Reconocida la necesidad de dar un gran des-
arrollo á la enseñanza de la música, y la influen-
cia que el órgano ejerce en los ánimos por la sin-
gularidad de poder dar á' sus cantos un carácter
que no tiene otro instrumento, hizo que el go-
bierno, al tratar en 1857 de completar la instruc-
ción eu el Conservatorio de Música y Declama-
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cion, por iniciativa de su director, D. Ventura
de la Vega, aumentara el presupuesto de aquella
escuela con la creación de una plaza de profesor
de órgano.

No pocos maestros, ventajosamente reputados
en este instrumento, aspiraron á obtenerla; pero
el eminente poeta Vega designó al maestro Ji-
meno para el desempeño de esta cátedra, siendo
la primera noticia que éste tuvo el nombra-
miento que aquel le remitió por conducto del no
olvidado literato y excelente crítico de música Don
Eduardo Velaz de Medrano.

Pero si Jimeno ha sido conocido como uno de
los más grandes organistas de su tiempo; si su
brillante imaginación, sostenida y enriquecida
por una ciencia profunda, le había elevado al
primer rango de los improvisadores modernos; si
su prodigiosa ejecución le había colocado por
cima de todos sus émulos, sus composiciones,
producto de su genio, le han consignado otro
punto importantísimo en la historia del arte , y
piden una apreciación de un orden más elevado.

Aunque desde sus más tiernos años empezó á
dar muestras señaladísimas de su talento , y
donde quiera que ha desempeñado un cargo ar-
tístico ha dejado pruebas de su saber, de la abun-
dancia y variedad de ideas en un género que, re-
posando sobre fórmulas, por decirlo así, usadas
hasta la saciedad, parecía excluir toda invención,
su verdadera carrera de compositor da principio
desde su posesión de la plaza de organista de la
Real Capilla de San Isidro.

Los Padres de la Compañía de Jesús, directo-
res de aquella, fueron los que, con las suntuosas
funciones que celebraban en su iglesia, dieron á
conocer la espontánea facilidad y buen gusto de
Jimeno, especialmente con motivo de la devoción
establecida del titulado mes de la Virgen María,
extendido hoy por casi todo el orbe católico, y
cuyas bellas y tiernas composiciones, dedicadas
á tan levantado culto, han llegado á ser cantos po-
pulares religiosos, que trasmitidos desde aquella
época hasta nuestros dias, continúan siendo por
su sentimentalismo y sencillez un poema de un-
ción mística del pueblo creyente español.

Alejado por instinto de los centros públicos,
sus severos principios morales, que los llevaba
hasta la más completa austeridad, sin otra dis-
tracción que la apacible dulzura que proporciona
siempre el amor de la familia, su única y ex-
clusiva ocupación fue la de componer obras para
la iglesia.

Su laboriosidad en este punto ha sido fecunda
y grande en resultados, pues cuenta, la colección
que conocemos de sus obras, con Misas á grande
y pequeña orquesta, y otras muchas con órgano
obligado, Salmos de vísperas y completas,, Maiti-
nes, Nonas, Salves, Letanías, Motetes, Reservas,
Sesponsorios de Navidad, Himnos, Requiens, La-
mentaciones y Misereres.

Siendo la lectura predilecta de Jimeno las San-
tas Escrituras, familiarizado con las palabras de
la liturgia, y nutrido con los sublimes pensamien-
tos de las profecías y la pompa del culto católico,
su música religiosa distingüese por un colorido
enteramente original, y aunque seria y austera,
no deja de ser por eso variada y dramática.

Jimeno, como compositor sagrado, es de los
maestros que han descuidado más el efecto.
Nunca llamó en su ayuda el contraste de los tim-

bres, la oposición de los instrumentos de cuerda
y viento, y los recursos que presta al poder de la
grande orquesta los movimientos complicados y
científicos de las partes; empleaba con frecuencia
los medios más sencillos; se ve en él al sabio com-
positor que subordina la ciencia á la inspiración;
así es que aunque en muchas de sus melodías,
tratadas primero separadamente, se hacen oir
en alternativas, la una como motivo principal y
las otras como acompañamiento, la claridad
del estilo deja á cada melodía su fuerza y su
propia fisonomía. Y es que el director de la Ca-
pilla de San Isidro el Real no ha buscado jamás
la popularidad venal, ni querido satisfacer los
instintos ligeros del pueblo, ni la tendencia y
gustos de los aficionados vulgares. Y sin embar-
go, ha logrado causar prefunda impresión, exci-
tar vivas y conmovedoras emociones, inesperados
resultados en los espíritus menos dispuestos á
conmoverse. La melodía, sin la cual ninguna
composición tiene vida, es el alma de ésta, y la
modernísima escuela de innovadores que en la
actualidad se agita incansable, no logrará probar
lo contrario , por más que se esfuerce.

Entre todas las obras que han quedado de Ji-
meno, sólo en una ha dado pruebas de tendencia
dramática; nos referimos á su oratorio Sania Ca-
talina, que el año 1842 se cantó en casa del mar-
qués de Albudeite, en presencia de cuanto nota-
ble encerraba Madrid en aquella época.

Con respecto á las obras didácticas, compues-
tas por el maestro Jimeno, se conocen cuatro
métodos de enseñanza, que dio ala estampa en el
corto espacio de ocho años.

Los dos primeros están dedicados á la instruc-
ción en su instrumento favorito, el órgano.

El primero y el único hasta entonces publicado
en nuestra patria, á lo menos según las noticias
que hemos alcanzado, contiene tedas las ins-
trucciones necesarias para llegar á ser un orga-
nista, los adelantamientos porque ha pasado este
instrumento en su mecanismo, y conocimiento de
los distintos géneros que pueden adaptarse para
su perfección. Además, trátase en él de materias
casi desconocidas, como, por ejemplo, de combi-
naciones de registros y de la improvisación, que
difícilmente se hallarán en ningún otro, con la
extensión y claridad del que nos ocupamos. Dos

Í
mntos, estos últimos, tan importantes y tal vez
os más complicados de la carrera de organista,

como están presentados, bastarían por sí solos
para consolidar la reputación de un maestro y
alcanzar un nombre respetable en la posteridad.

En efecto, para serunbuen organista se requie-
ren grandes conocimientos músicos, meditados
estudios y una educación costosa y prolongada.
Además, se necesita tener un verdadero conoci-
miento de los recursos que entraña el órgano, á
fin de sacar de él todo el partido posible, variar
y mezclar con destreza los registros, pasar hábil-
mente y sin esfuerzo de un teclado á otro, ó em-
plear el uno en el canto y el otro en el acompaña-
miento, hacer uso del pedal, no sólo para doblar
el bajo, sino para confiarle los diseños inferiores
de la armonía, mientras que la mano izquierda
acompaña en el médium ó contrasta ya con los tri-
ples, ya con el bajo. Igualmente es preciso que el
organista tenga buen gusto para los acompa-
ñamientos del canto llano ó de la música, á fin
de que los registros estén en armonía con el volú-
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men, masasy timbre de las voces, así como tam-
bién para que la forma de aquél esté siempre en
relación con el motivo, y, sobre todo, un perfecto
conocimiento de la tonalidad propia y de la ma-
nera de tratarla, lo cual supone estudios profun-
dos de armonía.

¿Se tienen hoy en cuenta estos sabios principios
por la mayoría de los profesores actuales de nues-
tras iglesias? Mucho lo dudamos.

Algún tiempo después compuso Jimeno su se-
gundo Método de órgano, comprendiendo que por
la mucha extensión y profundidad del que había
publicado anteriormente, no estaba al alcance de
todos los que se dedicaban al estudio de su ins-
trumento favorito; impulsándole aún más á ello
las peticiones que se le dirigieron, en demanda de
otro más sencillo y al nivel de todas las inteli-

En éste, pues, se halla recopilado todo lo más
indispensable para los intermedios de las solem-
nidades que celebra la Iglesia, siendo de una uti-
lidad práctica reconocida, no sólo á los organistas
de las catedrales, sino también á los de colegia-
tas y parroquias. Además, contiene ejercicios para
el mejor conocimiento del mecanismo, y que á su
vez pueden aplicarse al piano, pasando después á
la composición de versos y ofertorios para las
principales vísperas y festividades del año, ya
cortos, ya más extensos, con grande variedad en
su género y estructura; y, por último, reglas para
el conocimiento y aplicación del canto llano al ór-
gano; y como complemento, una serie de bajos
numerados, desde los más fáciles, hasta los más
difíciles y complicados.

Su tercer Método fue el de canto llano, en el
que simplificó con una forma sencilla, la ense-
ñanza de este ramo de la música religiosa.

Después de estos Métodos publicó el de solfeo,
postrero que ha dado á la estampa, en el que para
facilitar la aridez de los principios del arte de la
música, ha salvado su sequedad, haciéndoles más
asequibles á las inteligencias infantiles por me-
dio de la belleza de los cantos.

Jimeno no escribió más que en estilo grave y
severo; por carácter, por efecto de sú educación,
mostróse siempre poco adicto á las bellezas de la
música dramática. Las concepciones de música
destinadas á la expresión de las pasiones mun-
danas, le parecían poco dignas del objeto moral
del arte.

En cuanto al carácter moral de sus obras, Ji-
meno puede servir de tipo del artista cristiano, en
la patria de Kamos Salinas, Osmeno, Juan del
Monte, Robledo, Vaqueraz, Morales, Ortiz*, Na-
varro, Vitoria, San Isidoro, y tantos maestros
ilustres que publica la fama con orgullo de pro-
pios y envidia de extraños.

Definiendo la esencia mística de la música un
escritor de nuestros dias, dice que lo que conviene
á este arte particularmente son los sentimientos

' tiernos, melancólicos, -nacidos de la vaguedad de
ciertas aspiraciones de nuestra alma unidas al
sentimiento religioso. Paes bien, el carácter con-
templativo, profundamente religioso de Jimeno,
tendió siempre á llenar todas estas condiciones en
la emanación de sus pensamientos más íntimos;
y si el estilo es el nombre, este axioma encuentra
aquí su aplicación más verdadera y absoluta.

Las obras de este compositor son un reflejo de
su alma.

Como organista, se distinguió principalmente
por su correctísimo mecanismo y su gran seguri-
dad en la ejecución; por su facilidad y rápida lec-
tura á primera vista, ya en los tonos escritos, ya
haciendo trasportes aun en las grandes partitu-
ras de orquesta, y cuyos instrumentos imitaba
con rara precisión, y mayormente como improvi-
sador, por el carácter originario que los caracte-
rizaba, por el estilo puro y redondeado de la
frase, y la propiedad y variedad que sabía im-
primir al género orgánico, tanto melódico, como
armónico é imitativo:

Admirador sincero y continuador de la renom-
brada escuela española de organistas, débesele
á Jimeno la introducción de melodías sencillas
poco usadas por sus antscesores y nuevas com-
binaciones de registros, tan bellísimas como des-
conocidas.

Román Jimeno falleció el 25 de Noviembre del
año último, á los setenta y cuatro años cumpli-
dos de edad, pues había nacido en Santo Do-
mingo de la Calzada el 18 de Noviembre de 1800.
Ha muerto pobre, pero dejando en la historia del
arte patrio un puesto difícil de reemplazar, á sus
hijos un nombre honrado y respetable, á los que
fuimos sus compañeros en el Conservatorio un
recuerdo imperecedero de bondad y á todos una
gloria del arte contemporáneo.
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C. Flammarion: El sistema estelar de la 61 a del Cisne.—Particularidad

notable en la actualidad.—M. Daubrée: Carta del Emperador del

Brasil.—Un temblor de tierra.

M. Flammarion presenta, por conducto de
M. Faye, una nota relativa al sistema estelar de
la 61a del Cj»ne y estrellas físicamente asociadas,
cuyo movimiento relativo no es orbital sino rec-
tilíneo. Resulta de las observaciones de M. Flam-
marion, que la 61* del Cisne, esa estrella doble,
largo tiempo considerada como la más intere-
sante de todas, y que es la primera de que se ha
podido determinar su distancia á la tierra, se
encuentra hoy en una situación nueva y muy
extraña. Presentada en todas las obras de astro-
nomía como un ejemplo de las órbitas calculadas
y de la determinación de las masas de estrellas,
ofrece ahora la notable particularidad de que la
marcha de la estrella pequeña, con relación á la
grande, se verifica absolutamente en línea recta.
Ambas tienen un movimiento propio común, y
este movimiento es uno de los más rápidos que
existen en el cielo, pues representa una velocidad
de varios millones de leguas por dia. Las dos es-
trellas que componen esta pareja, no son tomadas
á la casualidad en el espacio y colocadas fortui-
tamente en perspectiva sobre el mismo rayo vi-
sual; están, por el contrario, unidas entre sí por
un lazo físico, pero en contra de la opinión de
Bessel, no dan vueltas una alrededor de otra.
Este caso no es el único, y M. Flammarion cita
otros cuatro ó cinco ejemplos.

—M. Daubróe da cuenta de una carta que ha re-


